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La participación en la educación entre el ~enigma y la aspiración social 

Con la expresión multívoca, y tópica, de «participación social» en 
la educación se suele hacer referencia a aquel conjunto complejo de 
actividades voluntarias, a través de las cuales los miembros de una 
comunidad escolar intervienen directa o indirectamente, en la designa­
ción de sus miembros dirigentes y en la elaboración y tomas de decisión 
en el gobierno de las instituciones escolares. Desde una perspectiva 
psico-social, se ha dicho que la participación consiste en la «implica­
ción mental y actitudinal de una persona en una situación de grupo que 
le anima a contribuir a los obj-etivos del grupo y a compartir la respon­
sabilidad en ellos» [ 1]. 

Bl derecho a la participación social en la educación, en alza en las 
Constituciones modernas, y sancionado con carácter fundamental por 
nuestra Constitución, se considera hoy un ingrediente esencial e inse­
parable de la vida democrática moderna, junto a otros atributos propios 
de 'la democracia, tales ,como la igualdad de derechos, la soberanía 
popular, la responsabHidad ... Elemento constitutivo de la democracia 
es la existencia de instituciones de participación, de acuerdo con los 
principios de igualdad de derechos y de libertad, que permitan de un 
modo directo, plebiscitario o representativo, transformar la «VO'luntad 
esencial» de la comunidad en decisiones vinculantes de bien común 
a través de la voluntad reflexiva de sus representantes [2]. 

Puesto que los hombres sólo pueden ser iguales y libres si partidpan 
en 'la determinación y gestión de los asuntos que más directamente 
les afectan, como es la educación, existe un creciente convencimiento 
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en •cada wntexto social y político, tienen las distintas formas posibles 
de participación social; en qué condiciones se da una correlación posi­
tiva entre participación y productividad, por ejemplo; entre partici­
pación y calidad educativa [ 4]. Así el tema participativo, aunque es 
centro de interés de investigaciones sistemáticas, teóricas, organizativas, 
experimentales, psiJCológicas o axiológicas, se nos presenta, hoy, como 
un fenómeno enigmático (cuyas expectativas son congruentes con la 
dignidad humana, con los adelantos de la ciencia y de la técnica, con 
las fuerzas motivacionales de nuestra época, con el mayor anhelo de 
protagonismo y de compromiso de los grupos sociales), pero enigma 
que se resiste a una fácil caracterización y análisis al ser muchos los 
factores intervinientes y muchas las interacciones todavía desconocidas 
entre esos factores en los diferentes contextos sociales y políticos [5]. 

Así, de los análisis centrados en las dos variables o categorías posi­
bles .e independ1entes entre sí de conducta directiva, la referida a la 
variable llamada de «consideración a las personas» o de «!partilcipación», 
y la centrada en la «·estructura» o en la «Orientación a ·la tarea», no se 
deduce que, en todos los casos, una u otra variable esté ligada a un 
mayor rendimiento institucional, aunque sí a una relación positiva entre 
participación, lealtad grupal, satisfacción y aceptación de las decisiones. 
Aunque por el hecho de que se adopte una estrategia participativa no 
se mejora sin más la toma de decisiones en su dimensión cualitativa 
(pues ésta depende de un conjunto de factores internos y externos: 
wnocimientos, preparación sobre el tema, aptitud para trabajar en 
grupo ... ), existe no obstante un convencimiento bastante generalizado, 
aunque no demostrado, de que la satisfacción conduce a una mayor 
producción, y de que existe una línea ininterrumpida particilpación­
satisfacción-producción o eficacia [6]. 

La práctitca organizativa no arroja un balance más alentador. Hace 
unos meses se realizó un estudio de ámbito nacional sobre las opinio­
nes de Directores, Profesores, Padres de familia y Alumnos acerca del 
funcionamiento de los órganos colegiados de participación escolar. En 
él se concreta la experiencia práctica de la participación con resultados, 
en conjunto, más bien negativos. No se afirma que la participación sea 
inwnveniente, negativa o que no deba haber participación social, sino 
que las expectativas en ella depositadas no se cumplen; que existe una 
clara disonancia entre el nivel de eX!pectativas y el de realidades y resul­
tados [8]. Se alude en ese estudio a: 

a) Falta de efectividad de los Consejos escolares de Centro, ingo­
bernabilidad e interferencias indiscriminadas de las Asociaciones de 
Padres de alumnos. 

b) Desconocimiento técnico de lo que supone la práctica partici­
pativa, tanto en su vertiente oficial como práctica. 
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estrecha de la participación, ha supuesto una visión intelectual fructí­
fera para entender ésta, dentro de la organización, como un micro· 
sistema abierto a otros subsistemas de relación [9]. Según esta perspec­
tiva sistemática de análisis, la participación, como toda organización, 
es un «ser vivo», con la suficiente flexibilidad y permeabilidad como 
para responder al reto de los cambios ambientales. En consecuencia, no 
hay un mejor y único estilo de participación, válido para todas las cir­
cunstancias y situaciones, poi'que éstas no son siempre las mismas y el 
modo de partidpar ha de responder a esa diversidad de situaciones 
de la realidad. 

El nivel socio-cultural de los miembros de una comunidad escolar 
suele ofrecer correlaciones positivas importantes con el nivel de partici­
pación; ya porque la educación contribuya a desarrollar un sentido 
mayor del deber cívico, un mayor interés por los problemas educativos, 
una mayor capacidad y coherencia para responder a los intereses y 
motivaciones que impulsan al comportamiento participativo; mayor 
capacidad para relacionar, de modo consecuente, un sistema de prefe­
rencias y de valores con sus opiniones y estimacioneS>; mayor sensibi­
lidad y apertura hacia los temas objeto de debate; mayores oportuni­
dades de información ... , junto a cualidades de autoconfianza, dominio 
de situaciones, conocimientos y facilidad de expresión, elementos per­
sonales coadyuvantes de la participación. 

La forma política de un país, en cuanto traducción concreta del con­
junto de principios, usos e institudones mediante los cuales se resuelven 
en ese país, y en un momento histórico determinado, los problemas de 
organización de convivencia social, tiene sin duda una íntima y estrecha 
conexión con el tema que nos ocupa. 

En un contexto 'Político autoritario el sentido de la participación no 
existe o está profundamente adulterado. Gran parte de esa pseudo­
participación es involuntaria, pocas veces orientada a permitir a la 
comunidad ejercer influencias reales sobre la vida de los centros o la 
selección de sus dirigentes. «Bien al contrario es manipulada por la 
élite política a fin de explotar la mística de la democracia, hacer Uegar 
a las masas la propaganda del régimen, llevar sus energías a la cons­
trucción de un modelo de Estado y dar al régimen una apariencia de 
legitimidad. La preocupación por involucrar al pueblo en el logro de los 
programas del Estado está movida por el fin de fortalecer la dictadura 
más que ·para someterlos al control de popularidad» [10]. 

rev. eso. ped. XLVI, 181, 1988 



480 ROGEUO MEDINA RUBIO 

t.a participación se ve condicionada, también, por 
Sin entrar ah-ora en 

la conexión representante�representado, es 
ta que término comprende tres 

- La idea de un nrnndato. 

- La idea una «representatívidad" es , d,e una semejanza o 
criterios entre el representant.e y el representado. No 

representación si los no sienten y no se idenHfican con 
las a los que representan. 

responsabilidad. La representación es y 
en el sentido que no implica satisfacer la exigen� 

de criterios y valores, sino d deber 
responder ante representados. 

si responsabilídad y similitud de criterios se satis-
en una :relación interpersonal. resulta más dificHmente 

representación supone una relación de a 

uno. Cuanto mayor es el tamaño electorado, de 
una representación y cuanto menor es 
n'lás se pierde vista es el representado; ya que entonces apare,. 
cen dos vertientes o implicaciones 

responsabilidad 
nmchos 

representa· 
de Jos 

ante representa-
generales se diluyan ante las 

·�'''ª"'·'·'"''"·'"·'•"·· En ��L"''"'''"""' 

En realidad nos \;ncontnmws ante grandes 
que tienen fonrmladon 

sis ternas 
que saer!-



ESTRUCTURA Y NATURALEZA DE LA PARTICIPACION... 481 

fica la representatividad a las necesidades de una actuación más dis­
tante de los representados, pero más competente y eficaz, y la que sacri­
fica la eficacia de la institución en beneficio de la responsabilidad repre­
sentativa; el uno maximiza las exigencias oficiales de la organización; 
el otro, la exigencia de reflejar las aspiraciones y necesidades de una 
realidad socia1; son las dos grandes pautas de sistemas de representa­
ción contrapuestas, alineados con los conocidos modelos francés e inglés, 
respectivamente. Es difícil edificar, como sería deseable, un sistema re­
presentativo que optimice la dimensión «funcional» y la dinámica socio­
lógica; que incorpore, a la vez, la diversidad real de concepciones e 
intereses educativos en una institución escolar. 

La participación como «técnica» y la participación como <<cultura>> 

Mas, sin perjuicio de las consideraciones precedentes, tal vez, la raíz 
de las dificultades conceptuales y, sobre todo, prácticas de la partici­
pación, radique en la frecuente ·confusión de la doble perspectiva desde 
la que ésta puede ser enfocada: la más superficial, que entiende la par­
ticipación como una simple tecnología representativa o sistema de repre­
sentación de unas estructuras concretas de organización, y la más pro­
funda, que entiende la participación como cultura, o conjunto de esti­
maciones, preferencias, creencias, ideas, corrientes de opinión y com­
portamientos, ante unos problemas de interpretación de la vida y de la 
educación, que vinculan en una comunidad de acción el hacer histórico 
de un grupo social en un momento determinado. 

Se trata de esas fuerzas operantes que dan sentido a una pluralidad 
de voluntades vinculadas en una conexión unitaria, y que vienen a cons­
tituir como la <<conciencia de grupo» que identifica a una comunidad 
escolar. 

Acaso la raíz de las dificultades que se experimentan a diario en la 
vida participativa escolar en muchos ambientes (a las que antes se hacía 
alusión, de desilusiones, inhibiciones, ritualismos, pérdidas de tiempo, 
desinterés e ineficiencia), se deba a esa disonancia entre ambos planos 
de la participación; entre la simple «representatividad>> en unas estruc­
turas organizativas y la <<cultura participativa». Se han creado las es­
tructuras, pero no se han conseguido mejores frutos en la participación. 
«Por desgracia muchos centros no han caído en la cuenta en qué radica 
el problema de la participación, achacando la culpa a factores externos; 
y de este diagnóstico inadecuado se ponen remedios también inadecua­
dos. No es la culpa de la participación sino del substrato psicológico 
y social (cultural) que subyace en los grupos existentes actualmente en 
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El sentido de identidad cultural de la comunidad educativa 
y el problema de la «calidad de la educación» 

La identidad cultural comunitaria es, por otra parte, una cuestión 
esencial en la dimensión cualitativa de la educación. 

En relación con el tema que nos ocupa creo que hoy los Centros es­
colares se enfrentan con dos problemas fundamentales: el de dar un 
sentido de unidad cultural (o «culturizar») a la Comunidad educativa, 
a la diversidad de grupos sociales que la constituyen con intereses no 
siempre coincidentes (alumnos, padres, profesores, directores, repre­
sentantes de la titularidad, representantes de entidades públicas y per­
sonal de administración y servicios educativos) y, en función del ante­
rior, definir el sentido de la <11calidad &e la edt.J.r.;~cián». 

Si se quiere formar realmente una Comunidad educativa escolar, 
el primer problema es el de definir ese núcleo fundamental capaz de 
articular las efectivas estimaciones y preferencias que, en función de 
las interpretaciones de la vida y de la educación, vincula a los miembros 
de esa Comunidad. Hay que llegar a un acuerdo básico que vincula en 
una unidad, y la haga posible, ese sentido social de pertenencia a un 
grupo que comporta modos de ver y de percibir los problemas de la 
educación y del Centro de una manera similar. Para que la participación 
sea una realidad es preciso Uegar a acuerdos previos y fundamentales 
sobre l·os parámetros educativos que caracterizan a una Comunidad. La 
participación como «cultura» no puede funcionar cuando un ideario 
educativo, sea en Centros públicos o privados, no es expresión de los 
valores compartidos y de las expectativas comunes de los miembros de 
la Comunidad, a ·cuyo servicio inmediato está el Centro escolar, y es 
fruto del dirigismo de una instancia oficial. 

No es tarea fácil este empeño; integrar todos y cada uno de los dere­
chos, intereses y expectativas concurrentes en un proyecto educativo, 
cuyo contenido esencial ha de respetarse sin sacrificio de ninguno de 
ellos. Factores complejos, algunos con amplias raíces históricas en 
nuestra cultura, condicionan y obstaculizan muchas veces, esa identi­
ficación cultural y educativa de una Comunidad, a la vez que explican 
las dificultades que puedan existir en los Centros para una fluida par­
ticipación: 

a) La participación en los asuntos sociales, en los modos de rela­
ción y solución de problemas, no parece un elemento cultural enraizado 
entre nosotros. Antes aludíamos a actitudes personales negativas, ante 
Ia carencia de un sentido grupal, hacia los valores de entendimiento 
y cooperación como obstáculos de la participación. Los hábitos de 
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mación, etc.), tal vez, esta tarea resulte incluso más difícil que en los 
centros privados ... 

Y, junto a este papel fundamental de la dirección, es necesario pro­
mover, dentro del marco escolar, y desde el Equipo de dirección, entre 
los miembros de la Comunidad, dos tipos de procesos; uno de for­
mación en el significado, valor, alcance, sentido, problemas, condicio­
nes técnicas y psicológicas que comporta el ejercicio de la represen­
tación y de la participación; y otro complementario, de discusión y 
decantación de aquellas concepciones y vivencias desde las que se 
determina el Proyecto educativo de un Centro, el estilo concreto de 
convivencia de una Comunidad. Si quienes forman una Comunidad 
educativa, no viven o son indiferentes a la concepción educativa que 
el Centro escolar realiza, esa convivencia lejos de ser cauce, apoyo o 
solución a las aspiraciones de una Comunidad, será, como hemos dicho, 
algo inútil, innecesario, cuando no obstáculo o ·problema. 

Para ello es importante, por parte del Equipo directivo, cuidar todos 
los detalles para que la práctica participativa, a través del trabajo de 
los Consejos escolares, como entes representativos de los estamentos 
de una Comunidad, resulte constructiva, positiva, eficaz, para ir creando 
el clima, los modos, vivencias y actitudes de colaboración, consenso y 
conciencia participativa. Destacar los aspectos positivos de la conviven­
cia; que merece la pena el trabajo en participación; crear un clima de 
confianza en los demás y de integración; fomentar la discusión orde­
nada y sin confrontaciones inútiles en los temas; suscitar el contraste 
de opiniones y el valor del intercambio personal; el saber escuchar ... , 
son algunas de las muchas sugerencias que la psicología de la partici­
pación destaca para su desarrollo y fortalecimiento [ 15]. Moderna­
mente, Tannenbaum y la «teoría contingencia!» de la Organización, se 
han referido a los factores relacionados con las actitudes del Director; 
a los factores relacionados con la personalidad de los que participan 
y a los factores relacionados con la situación organizativa misma, como 
condicionantes que pueden favorecer o dificultar el ejercicio de la 
participación [16]. 

No existen «estrategias de confección» de la participación. Pues como 
dicen las «teorías situacionalistas» de la Organización, la mejor forma 
de participación siempre «depende de». «De la misma forma que cada 
personalidad humana es diferente y cada organización es única, cada 
posición o situación organizativa también lo es ... ; no existe la única 
mejor forma de planificar, de dirigii'; los mejores conceptos y técnicas 
pueden ser seleccionados, únicamente, después de conocer y de ser 
conscientes de las circunstancias particulares a las que cada uno se 
enfrenta» [17]. 
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sidad que sólo puede ser intensa a momentos y no siempre y definiti­
vamente [20]. 

Mas su aprendizaje requiere una reorganización planificada de la 
escuela en la que el tiempo y el trabaJo disponibles dejen lugar para su 
desarrollo y cumplimiento. La escuela tiene que crear los cauces de 
esa nueva realidad participa ti va [21]. «Por los aprendizajes que debe 
permitir, por la reflexión que debe promover, la escuela tiene que des­
empeñar un papel motor hacia una sociedad de hombres responsables 
capaces de soportar las tensiones, superarlas y dominar los conflictos», 
decía una de las conclusiones del Informe final del Symposium del 
Consejo de Europa, celebrado en Bruselas, sobre «Participación en la 
Enseñanza y Educación para la participación» [22]. 

Sin embargo, la solución no consiste en participar a toda costa. Es 
frecuente enunciar, como hoy sucede con las atribuciones del Consejo 
Escolar de Centro, el derecho a la ·participación en la vida escolar en sus 
distintos grados o niveles (Participación «decisoria», consultiva» u «ope­
rativa») de forma indisoriminada, sin tener en ·cuenta diferencias de com­
petencias entre unos y otros miembros, y el sentido distinto que pueda 
tener la participación de cada uno. Ello puede llegar a producir situacio­
nes grotescas. Una de ellas es la que prqpugna, por ejemplo, un tipo de 
programación de la ciencia o un modelo de evaluación del profesorado 
bajo la supervisión e intervención de los propios alumnos. Es decir, que 
antes de tener ninguna información, antes de disponer de ningún dato, 
se les invita a decidir sobre la materia que han de aprender o sobre la 
competencia técnica de un profesor. Este simple hecho incorpora como 
elemento de juicio el parecer subjetivo, la ocurrencia gratuita, la opinión 
momentánea. Es una manera de entronizar la ignorancia y de admitir 
que en el campo del saber todo vale y que todo es digno de ser tenido 
en cuenta. 

El aumento indiscriminado de la participación en todas las cuestio­
nes y en todas las fases de los procesos decisorios no sirve, sin más, 
para eliminar ]a mediocridad y potenciar la calidad de las decisiones. 
Mucha ineficacia y frustración de la participación puede tener su origen 
en no precisar bien en qué parte del proceso de toma de decisiones se 
está en condiciones de participar y quiénes pueden hacerlo. La partici­
pación generalizada acarrea en cuestiones técnicas notables desventajas, 
puesto que no todos los que participan pueden poseer los conocimien­
tos que exigen los complejos juicios de carácter técnico-pedagógico. Par­
ticipantes «demasiado activos» pueden impedir, por ejemplo, que los 
técnicos adopten aquellas decisiones que precisamente ellos son los 
más cualificados para tomarlas. Especialmente si ese nivel de participa­
ción se halla altamente politizado, lo que puede conducir a brotes per-
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manentes de inestabilidad y tensión en los Centros, cuando no de des­
aliento, frustración e irresponsabilidad. 

Es preciso, por eso, sin perjuicio de que se desarrolle en toda su 
amplitud la participación «consultiva», delimitar zonas de competencia 
en los órganos directivos, de modo que cada miembro participe, en fun­
ción de su capacidad profesional, de su capacidad para responsabili­
zarse de las consecuencias de su participación, y de su disponibilidad 
de actuar en los aspectos que más le afectan, aceptando que deben 
existir formas diferenciadas de participación. Que los padres participen, 
por ejemplo, con carácter decisorio, en cuestiones «críticas», tales como 
la .fijación de objetivos educativos del Centro, la ela!boración de planes 
de estudio o el planeamiento económico o mejora de las relaciones de 
los propios padres como coeducadores del Centro, no debe suponer 
intervenciones del mismo carácter en asuntos sobre la forma técnica 
en que se concreten aquellos objetivos (aceptados y comprendidos los 
supuestos básicos de la vida escolar) en la programación de contenidos, 
metodología didáctica, evaluación, distribución del tiempo de las mate­
rias curriculares o respecto a la organización diaria de las actividades 
escolares. 

Del mismo modo la participación del alumno ha de ser graduada en 
función de las responsabilidades que pueda aceptar; su participación 
debe ser considerada desde el punto de vista de la formación para la 
participación. Se trata de orientarle para que sepa tomar decisiones 
respecto a su trabajo, ayudarle a asumir responsabilidades en las deci­
siones que a su nivel puede adoptar. De ahí que, sin perjuicio de incor­
porarle a la discusión y al análisis de los problemas que ha de resolver, 
su decisión tenga que ver más con la distribución del trabajo, realiza­
ción de tareas, organización de actividades extraescolares, horarios, con­
tenidos del reglamento escolar ... , que con cuestiones que desbordan su 
nivel de información y competencia (v.g. la definición de objetivos de 
educación) [23]. 

La participación, sin más, no es ninguna fórmula mágica, eficaz 
siempre y en todas las circunstancias. Es un instrumento con el que, 
convenientemente utilizado, se pueden obtener beneficios, aunque no 
solucione todos los problemas de la Organización escolar [24]. 

Dirección del autor: Rogelio Medina Rubio, Facuffitad 'de Filosofía y Ciencias de la Educación, 
Universiidad de Oviedo. 

Fecha .de recepción de la versión .definitiva de este artículo: 15.II.1989. 
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